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resan por igual a ambos pueblos, sirvieron para 
confirmar una vez más los históricos vínculos de 
ainislad que tradicionalmente nos unen. En la nota 

gráfica, los Presidentes de Argentina y Uruguay, du­
rante el desfile militar que se realizó en la ciudad 
de Buenos Aires.

.FU TO  C A RU SO ;

CONFRATERNIDAD La reciente visita del primer mandatario de
nuestro país, Excmo. Sr. Jorge Pacheco Areco, a la 

. República Argentina, el pasado 9 de Julio, fecha \  íl\C J * T í f í l  jCt I J A Y  A  patria de la nación hermana, y las conversaciones
que mantuvo con el Excmo. Sr. Presidente de la 
misma, Gral. Onganla, sobre problemas que inte-
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MARGARITA

Margarita Xirgu con su esposo D. Miguel Ortin 
el autor de esta rota. (Punta Ballena, 1961).

ARGARITA XIRGU nació el 17 de julio de 1868 en
Molins de Rey, pueblecito catalán, a veinte y dos 

kilómetros de Barcelona.
En el breve espacio de esta nota periodística, no 

corresponde detenerse en los detalles biográficos que, 
si siempre importan, limitarían referirse a los gran- 
des acontecimientos que perfilan las vidas singulares.

Y Margarita Xirgu es eso, una vida singular al 
servicio de una vocación. Una vida que ella se ha es­
forzado siempre en hacer aparecer sencilla, huyendo 
de los ditirambos y de las alabanzas. Se entregó a la 
pasión del teatro, dándole todo sin reclamar nada. Es­
taba en lo que creía, Integralmente, con cuerpo y al­
ma y  si es humano ser sensible a los halagos, bien 
puede decirse que los gozó siempre en el aislamiento 
y  en la humildad, en su honorable humildad.

Nc es reprochable que los artistas exploten su pres­
tigie, que es moneda muy cotizable en la promoción. 
Pero Margarita, por su espíritu, su carácter insobor­
nable su manera de ser y de pensar, su auténtica aus­
teridad. rechazó siempre adulonerías y homenajes Con 
el mismo silencio supo recibir el reproche que el elo- 
p o . Con la misma altivez siguió su camino frente al 
triunfo o a la adversidad. Con su sonrisa, reconoció 
siempre los brazos amigos que la estrecharon tantas 
veces y cuando los tiranos —de tantos países— la cas­
tigaron por el delito de interpretar a Lorca, Alberti 
o Camus. su pena se convirtió en honor, en ejemplo 
y  en estimulo para seguir haciendo lo que su conduc 
ta le señalaba.

Toda su vida se cumplió igual, haciendo en el 
teatro lo que consideró que se debía y se debe hacer­
las mejores obras de los mejores autores, abriendo una

XIRGU
vjeata s z  Jls& ct a la Juventud, s les «alteres y a 
loe intérpretes. Venció las mojigaterías de la mera; 
de principios de siglo, paseando por los escenarios es­
pañoles autores universales que ningún elenco peninsu­
lar se atrevía a difundir. Y  el tiempo le dio la razón. 
No fue en vano que asi se conocieran en sus tempo­
radas a Shaw, Hofmanthal, Hauphmann, Sudermann, 
Wilde, D ’Annunzio, Pirandello, Maeterlink, Lenormand. 
Giraudoux, Rostand. Camus y  tantos otros en su re­
pertorio que difundía también a los genios clásicos co­
mo Tirso, Lope, Shakespeare o Calderón o a los dra­
maturgos españoles de aquella hora como Pérez Gal- 
dós, Rusiñol, Guai, Benavente, Machado, Valle 
y  el estímulo inicia! y  consagratcrio a García Lie-es 
Alberti, Casona. . .

Más de medio siglo de teatro —era una rifla cuan­
do se inició en la escena barcelonesa—  su nombre está 
vinculado a todos los grandes aconteeeres de los eses- 
nanos de habla hispana.

Si hubiéramos de contar episodios de su trayecto­
ria llenaríamos muchas páginas. Muchos de ellos di­
fundidos por las crónicas o  las biografías publicadas, 
pero nos limitaremos a evocar solamente algunos dé 
los que fuimos felices testigos.

Cuando en 1949 la Comisión de Teatros Municipa- 
r f  i !  í” !* ,40 3  venir a Montevideo —el gobierno de 
« r o n  habla suspendido su temporada en el teatro ar­
gentino por haber interpretado una obra de Albert 
Camus— Margarita llegó a nuestra capital sin hacer 
un solo comentario frente a ese hecho que afectaba 
su plan de trabajo y su situación económica. Justino 
Zavata Muniz, su amigo, le planteó con sencillez lo 
que deseaba expresarle:

Margarita, la hemos invitado a venir a Monte­
video, porque la necesitamos para dos cosas: para que 
dinja y trabaje con la Comedia Nacional en algunos 
de sus espectáculos, y  para que se ponga al frente 
de la Escuela Municipal de Arte Dramático que esta- 
m0S w  crear ■ • - ¿Cfáles son sus condiciones?

Mirándonos a todos los que estábamos junto a ella, 
con su habitual sonrisa, contestó:

— ¿Condiciones? ¿Establecer 'y o  condiciones, en 
este país y  con estos amigos? Por favor, las que us­
tedes d igan ... Ahora, si, cuando hablemos de obras, 
yo me atreverla a decirles que hay un clásico que has­
ta ahora, nadie se ha atrevido a hacer: Femando de 
Kojas. Yo sueño con hacer “La Celestina” .

Consus ojos iluminados. Zavala Muniz le contestó-
—Trato hecho. Haremos “La Celestina’- y  usted se- 

rá la directora de la Escuela Dramática.
,Y  ,con Pudor. digamos para la historia, que su 

sueldo fue de rail quinientos pesos mensuales, 
i r i f  Presencia de Margarita al frente de la Escue­
la Dramática repite otro hecho feliz de la historia de 
nuestro teatro. Cuando en 1911, el Presidente D. José 
Batlle y  Ordonez creó la primera academia de ense­
ñanza teatral, contrató para poner a su frente a la 
gran trágua italiana Jacinta Pezzana. habiendo dado 
aquella institución nombres significativos de la escena 
noplatmse. como Orestes Caviglia, Teresa Lacannau 
to fm r ^ T 00’ G1° na FerráDdiz' Domingo Sapelli y  tan-'

Es una coincidencia que merece destacarse y cuyos 
resultados, en los dos casos, no han podido ser más be- 
neficiosos para la cultura nacional.

No vamos a referimos al acontecimiento que sig­
nifico la representación de la obra “La Celestina" ¿é 

ontevideo, hoy en todos los repertorios de los teatros 
de Aménca y  Europa. De la labor de la señora Xirgu 
al frente de nuestra Escuela Dramática, ahí están la Margarita Xirgu en "Hamiar £1940).
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el estreno de "Yerma" en el Teatro Esparto!, de 
Madrid, en el año 1934. Eran horas de triunfo 
y de gloría del teatro castellano, que no podían 
hacer suponer el cercano destino que esperaba 
a estas grandes figuras.- para el poeta la muerte; 

pera la intérprete la expatriación.

En diciembre de 1953, en oca­
sión de inaugurarse la Plaza Gar­
cía Lorca en la ciudad de Salto, 
sobre la costa del rio Uruguay, 
Margarita Xirgu interpretó esce­
nas de "Bodas de Sangre". Er. 
La foto la vemos ¡unto a Justino 
Zavala Muniz y  Concepción Zo­
rrilla, después de la emotiva 

ceremonia.

M argar Xirgu con sus prim eros alum nos egresados 3 e la Escuela de A rte  Dram ático, q ue pasaron a nrCt» 
potarse a la Com edia N acional, en m arzo de 1953. Son e llo s: Estela M edina, N elly A nfúnez, Estela Castro. 
Setty Doré, N elly M er.dizábal y Arm in Siria; Sres. Juan Jones. W alter Vida ríe , Eduardo Prous y  Dumes. Lerena

aJ Oria de los integrantes de la Comedia Nacional, 
rectores e integrantes de muchos de los elencos 
ontevideanos y de tantos que, surgidos de la aca- 
imia municipal, ocupan hoy puestos preponderantes 
i conjuntos argentinos, chilenos, cubanos, madri- 
ños...

Su nombre al frente de la Comedia Nacional que- 
6 vinculado a muchos de sus mejores éxitos, como 
Tartufo", “El abanico", “La patria en armas”, “La 
é les ti na", ‘El alcalde de Zalamea”, "Fuenteovejuna", 
Don Gil de las calzas verdes”, “Macbeth”, “Periba- 
ez", “La loca de Chaillot”, “Sueño de una noche de 
erano”, “Pedro de Urde malas" y otras.

Su vida en nuestro pais, fue para intérpretes y 
ihnnnos, una cátedra de enseñanza, de disciplina, de 
•rden. Hay una generación marcada por la fuerte per­
sonalidad de esta gran actriz, marcada en el deber y
*  las obligaciones que los artistas deben tener en el 
sxmpUmiento de su misión frente a los autores y 
¡rente al público.

“Sepan los que ingresan a la Escuela Dramática, 
fue el teatro no es una diversión, sino un sacrificio. 
Un duro sacrificio”. Estas fueron sus palabras iniciales
• sus primeros alumnos. Y asi templados, fueron los 
lúe bajo su dirección hicieron después su carrera.

Quienes tenemos el privilegio de su amistad y go­
zamos reiteradamente de su charla, sabemos de su 
permanente inquietud por las nuevas tendencias que 
agitan al teatro. No hay autor nuevo en el mundo 
cuyas obras ella no conozca y discuta.

“Todo hay que esperarlo de los nuevos... No hay 
que cerrarles las puertas nun.a. Ei tiempo hará la 
justicia final. Cuando con Enrique Burras entrenamos 
hace treinta y cinco años en el leat.o Español ue Ma­
drid “Divinas palabras ' de Valle Inclán, nauie pudo 
pensar que esa iba a ser la obra española mas repre­
sentada actualmente en el mundo... El tiempo dice 
que tuvimos razón al estrenarla y que el poeta tuvo 
razón en escribirla...” .

Asi piensa Margarita, con generosidad y con jus­
ticia. Sus fuerzas están latentes, su cabeza clara. Por 
eso, en los últimos años, cuando se requirió su con­
curso para algo que ella estimaba que podía —y de­
bía— hacer, no se negó nunca.

Asi respondió al llamado de su amigo el maestro 
Juan José Castro para dirigir sus óperas en el teatro 
Colón de Buenos Aires; o cuando María Cacares la 
reclamara para dirigir “Yerma”; cuando Zavala Muniz 
le solicitara que dirigiera “Pedro de Urdemalas” en 
homenaje a Cervantes en el último centenario de su 
muerte o se trasladara, el pasado año, a Estados Unidos 
a brindar s uenseñanza y su experiencia en uno de 
los teatros universitarios.

En su residencia de Punta Ballena, escondida en 
la temporada estival o caminando con paso firme por 
los senderos arbolados, bajo el tibio sol invernal, lee 
los últimos libros, medita y sueña como en sus años 
mozos... Mirando en las noches, las mismas estrellas 
que vela en su tierra de España... O en las maña­
nas, en las arenas de la playa, frente a las olas __
¿por qué no las mismas?*- que tan tac veces vio gol* 
pear frente a su casa de la costa de Badalona...

No pasan por nuestro pais artistas y escritores, pe­
riodista y admiradores, que no lleguen hasta su le­
jano retiro. Con «u esposo, don Miguel Orün, recibe

a todos con la misma sonrisa y la misma cordlalidad. 
No olvidemos que su casa, en Cntie o en nuestro pais, 
lúe reiugio ae amigos y de exiliados. Todos los que 
sufren el dolor de la patria, doior de España, quieren 
oir su palabra, que no sabe de reproches sino de es­
peranzas. Y cuando algún compatriota le pregunta:

—¿Margarita, no piensa volver?. . .
Con su mirada tierna, enigmática, pero firme, siem­

pre contesta lo mismo:
—Todavía no.. .
Sencilla y profunda respuesta, cauta y  esperan­

zada... •
¡Cuánto más podríamos decir de Margarita! Pero 

la molestaríamos. Y la amistad no está hecha para eso. 
Frente al fuego de su hogar, allá está ella, junto a su 
compañero, a sus libros y su discoteca, entre los pinos 
de Punta Ballena, esta gran intérprete del teatro uni­
versal con quien la Nación tiene una gran deuda, ar­
tista que llegó a nuestro pais por primera vez a! frente 
de su elenco en el año 1913 y coya ciudadanía uru­
guaya tiene el número 53527.

Este es nuestro recuerdo emocionado de Marga­
rita Xirgu. al cumplir, dentro de pocos días, sus 
ochenta años.

Sus primeros ochenta años__
Angel Curotío

(Especial p«ra E l DIA)
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Un pueblo de Indios llamado Durazno
A fines de julio de 1824 en autos seguidos por 

los herederos de Melchor de Viana, fallecido en 1796, 
decía Juan de Vargas, a nombre de Dña. María An­
tonia Achucarro: . . .  "últimamente se ha realisado [se 
refiere a la ocupación de sus terrenos! con un gTande 
número de personas conducidas de todos los puntos 
de la campaña Con el mismo objeto: disposición esta 
poi la cual a mas del terreno señalado al principio 
a' Area y término de la Villa y de otro Pueblo o sec­
ción de la misma que parece ocupan varios Indios, se 
ven ya llenas muchas leguas de Ranchos que al pre­
sente han llegado según tengo entendido a los arroyos 
del Tala y los Molles cuyas aguas entran en el de 
Maciel, y al del Avance que entra en el Tí uno y 
otro a gran distancia del paso del Durazno, y aún de 
la Villa que está situada sobre dos leguas de este; 
llegando el caso ya no solo de hallarse poblado de 
esas gentes todo lo principal en cantidad y calidad del 
extenso Rincón de que se trata; sino que por otra 
parte tengo igualmente entendido que acaba de po­
blarse con noticia y acaso con licencia del referido 
Señor Brigadier, en el Rincón que forma Sarandi y 
Cuadra, el señor Teniente Coronel D. Ubenceslao de 
Oliveira Velo, y aún en el inmediato entre este último 
y el de Timóte, varios individuos a quienes parece 
se ha dicho que todos aquellos campos son del Estado, 
o bien han llegado asi a figurárselo en razón de ob­
servar como se ha dispuesto sin permiso, ni anuencia 
de mi instituyanle de los que llevo referido, a pesar de 
deber constar a lodos las numerosas Estancias que allí 
tenia la Casa que represento antes de la revolución 
de estas Provincias, en cuya consecuencia han sido ro­
bados cuantos ganados había en ellas y destruidas 
todas a excepción de la nombrada del Sarandi. donde 
aún reside el antiguo Capataz mayor de ellas Julián 
Coimán y de saber que el Alcalde Territorial Don 
Francisco Xavier Caballero, poblado en el ..ih—  de 
los referidos Rincones, está pagando en el día a mi 
Instituyanle, el arrendamiento anual que tiene con- 
tralado "  *1)

En el mismo expediente se incluye, en copia, el 
Siguiente oficio que dirige Rivera al Barón de la La- 
gUn^_COn íecha 26 de abtel de 1824, desde San Pedro

"En virtud de U comunicación que acompaño oxi- 
ginal a V. E. y de la copia de la circular que se le 
éhr^ió al Alcalde ordinario de esta Villa Don Tomás 
Cañete, me veo en la necesidad de a v  E.
robre ejTparticular a que ellas ae refieren; debiendo 
deĈ L th“  camoda *  ÍM d» este Puebla hice venir 

d e lin e a , y que de consiguiente 
te Población se hiciese coa algún orden, sin embargo 
de que tos pobladora, se hallaban desnudos d eJ fiS E  
de propiedad que les ofrecí oportunamente. Pero 
d «4 s  Castro testa tes punte, y Barra de 
el Ti hay hoy una porción considerable de
^úhi “ ** eesutüted que la demuertes permitido poblar y tener sus ——a -, ^

'n que V. E. ae sirva declarar

™°do que V. E. lo
SC d e tjT lf  Ja

V. £_  _ «voiver. me dirigiré  a -«es- »■- «-
Ordinario para que ^ »d a  contestar al 
Frre.Whv.mo Señor Sindico Genera, del Eztmto

La conocida noticia publicada en Roma, en 1 S2 7 
p w  t í  secretario de 1a Misión Apostólica U q í , Jas¿ 

™ f  Libro n  de su
puesto por Juan de Vargas; **

~ en Montead
d te n d u . de 1K4 «11* de febrero de ISIS! el móm
*  Pedn> Joan Antonio Sala, di-—:-:__ , n fm l ,
confesor mió alK. ae fue ,  ^  te»m_L.Í?" Tpmnpn _ • 1 ^  ttna **®4**twd» al

* mCanCM1 cuarenta leguas <fte mmUm es-

O rnan. Invitado por ellos a cantar misa an
priacáfml- « «  habí, muerto en agüe 

**V *T *)f “ y «dificado de la religión _ 
dera piedad de teprnUo, bueno. i t e & T W i í .^ Z .

1 V 14I el zegxmen d e ------
de te Compañía que teffeSf

Woio tambfeu d  dicho lamnl i __
fiaa, aquí y  aQá reunida, «a -  * * - * * '  .*!* 
ttenen m  capilla construid, d e ^ t e ^

de paja, en la que se r e ^ n L f i  
P*r* oir la lectura de cu tíq u te T í£ L ^ !r  **
el santo Rosario con su letetí^ J  r*“ r
de piedad; reunión .  q u T t í¡¿
Escuela do Cristo." « ) dan ol “ ombre de

De la 
Cisplatína 

a la
Patria Nueva: 

La Villa
de

San Pedro

Es im hecho singular, como lo ha señalado Laii - 
Ayustarán que, en pleno corazón de la Provia 
Oriental, indios guaraníes entonaran un canto gra 
riano, en su más completa expresión colectiva ^  

En ia siguiente lista de 44 familias poblada 
cuya alimentación era proporcionada por el Reí 
miente de la Unión, se comprueba documentaimejf 
e. 31 de julio de 1824, esta presencia guaraní: 

Casados; Venancio Medina, Antonio Marra, Sav 
riño Chios, Gervado Garicho. Antonio Guampa, A* 
brosio Nandabus, Aniceto Chicu. Paulino Ycami 
Manuel Anaaaje. Nicolás Bonoes. José Banite. Antón 
Pane, José Reina. Manuel Confiera, Jacinto Sosa, Al 
dres Sosa, Antonio Alvares, Gaspar Cabrera. Rom 
Lozero, Castro Gomes, Marfine, Gondo, Domingw

Viudas: Nicolasa Carrabu. Narcisa Cabenda Ai 
selma Taperovi. Buena Ventura Anabena, Marcelin a 
Cayula, Anloma Cambare, María de la Cruz Anamusd 
Josefa Cunanontu, Pefiona Ibezli, Juana Albiym 
Martina Ibala. María Ananuri, María Chapi, Isate 
Paracuyre. Simona Borja. Juana Nandouri, Añil 
Leiba. Rosa Cari, Narcisa Cunayu, Juana Cunayu- Be 
mfada Chipora y Juana Leiba, «»

•ü

La proclama de Julián Laguna
Difícil nos resulta imaginar las ideas que cruza- 

™n “  183 mentes he los habitantes de la Villa d<
• •?er ® ’ lueg°  del encuentro de Monzón y lo qu<

significó en sus primeros momentos para este puebh 
fundado en plena dominadón portuguesa, la heroica 
gesta de la Cruzada Libertadora.
_  . ,Sef ún Isidoro de María, Rivera le hizo llegar $ 
Calderón una correspondencia redactada en esto: 
termmos: M)

“La patria pide hoy los esfuerzos de sus hijos. > 
y *  «nüm ientot En este virtud, yo creo que 

ye negó al momento de anonadar a los usurpadora, 
de nuestra libertad- Hemos sido esclavos mientras no 
pudimos ser fibra . Haga Vd_ reunir cuantos hombres > 
pueda, haciéndolos entender esto mismo. Yo ya estoy 
lennido a mi compadre Don Juan Antonio Lava!leja, 
que con una fuerza de valer y  ordenada se ha puesto 
baje mis órdenes, para can ellas y tes demás que vio- 
nen, aunar nuestra esfuerzos con este fin sagrado, 
“ ente a Lagaña y  a Goyo Mas. para que en la Fio 
teda y Arroyo de 1a Virgen reúnan cuanta fuerza y 
■rmaz puedan."

A  50  vez- el l 9 de mayo, escribía al capitán Goyo 
Mas, lo siguiente:

“Ha Bagado te época de hacer Ubre pora Siempre 
m M “ * cmtm P*trte- La Provincia en ma«- está con 

vd- “ h* qn* hace tiempo fe tenia™-,  ——
voad ^  y ya Begó fe ocasión Mi plan „  ha ----

c*t i  oonqmdie Juan Antonio, C on » antes 
■ tea Portugueses del pufc, o  que- 
I*ra memoria. En esta virtud es

mis “  * * *  Q>mu*> xedhar
*“  ArTOY° 3* VirgenT de 1a Fronda."

__Convenía en aquellos momentos — agrega B e í -
Mana— hacen entender a los hombres que se fi-tabl 
de atraer sm vacüaoones, que Rivera era d  jefe prm- 
<3pal “ “ o de tírtenej- tí concurso de eCcs,
p ertí ascmrtiente que tenia y pee la infiuenoa qne 
poda ejercer en tí ánimo de fes indecisas, tí nombre
aej * ene™  B ive ra , anido a  la  ^

Otra versión de los sucesos ofrece tí sargento 
““ ynr Juan Spikermann, en tí relato que hiciera 
Pdcosmaes antes de morir, dé! itinerario de fe. Treinta 
y Tres: ®
, Jamé- •tor »  *- Acam pan», en fe a»
« m s M  arroya, y  affi ae nos incorporó t í Comandante 

—  “ “  *  hombres. Por este
eo tí Dnrazno re habí, pro-

®*“ *dc te xevtíueión. a rente...... ate de cartas diri-
y t e , por Lavtítoj. d o q u »  de te captor, de Rivera.

la oficialidad d* u

...-rillv,

Pr«J«nui del Cnel. Julián Laguna del 4  de mayo de 
1B25; compendio y síntesis del clima de emancipa­

ción existente en ese instante histórico.

de recordar estas expresiones, mencionadas por 
CÓnsul «W Imperio de! B r^ü  

tí Pf eí ^  Sodré trasmitidas
Ka2a de Colonia d ;1  Sacramento Manuel Jorge Rodríguez con fecha 18 de abril de 1825. 

desde Buenos Aires: ’
"Ayar a tes 10 da te ñocha te ma avisó que pa- 

í*r°0„ 5? ” e”  Band* Oriental ha fie, o cuafio dtet 
La valle ja, Onba. Alemán, y algunos oficiales mas. con

1 1 ^



En el am anecer de 1822, "en el centro de la patria", se  levantó la Villa del Dura zno. Hoy recoge el legado de la historia, en  sus p aisajes, sus hom bres y  su  arte.

¡ft
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véihia e treinta soldado*, con bastante armamento y 
dinero, con destino al Puerto de las Vacas y pretenden 
ir a atacar el campamento del Duraxno, en el cual 
tienen oficiales que están combinados con ellos. . (fl>

Ya están en los aires las arengas de los jefes, con 
un nuevo sentido: se lucha por la dignidad e inde­
pendencia del pueblo oriental; por el amor a la nueva 
patria que se presiente. Durazno vibrará de fervor en 
la nueva circunstancia histórica.

Esta es la proclama del Cnel. Julián Laguna, cuyas 
fuerzas imperiales, días antes, el 23 de abril, habían 
sido dispersadas por la Columna Libertadora en las 
proximidades de San Salvador: ,7>

"Julián Laguna a los habitantes de su Departamento 
Patriotas

lfo me cansaré de repetir qu« llegó el preciso 
instante para obtener nuestra deseada Libertad: esta 
Libertad que por tantos titulo* nos corresponde, rom­
piendo las cadenas que hasta aquí nos oprimían _
Unión compatriotas Libertad o muerte he aquí nues­
tra divisa. No os detengáis un solo momento para 
presentarse en sus tilas con vuestros compañeros de 
armas. Desplegando de una ve* esa energía solo propia 
del carácter americano; Que yo al frente de vosotros 
marchare a donde primero nos llame el peligro, y 
conservando, en todo el mejor orden Gritad conmigo 
Viva la Libertad, viva la Independencia, y viva nues­
tro digno Jefe el Exrao Sor D. Fructuoso Rivera quien 
me ordena que os proclame Cr en San Pedro 4 de 
maye de 1825."

La vieja Plaza Independencia de Durazno guarda 
para sí, como recuerdo imperecedero, la imagen de lo 
sucedido ese día memorable.

"La bandera que llevaba tras sí los corazones"
Transcribimos en su totalidad esta carta dirigida 

al futuro héroe del Rincón, por el Comandante Inte­
rino del Regimiento de Dragones de la Unión, Mayor 
Ramón Manjilla, porque trasunta la encendida y vi­
brante emoción patriótica de los pobladores de la Villa 
de San Pedro, al izarse, en el mismo día que en 
Montevideo, el pabellón glorioso de los Treinta y  Tres 
Libertadores: <*>

"Exmo Sor Gral. Dn. Fructuoso Rivera 
Sap Pedro 5 de Mayo de 1825

Recibí la muy apreciable carta .de V. E. fecha

de ayer, en la que se sirva da habana elevado al Pa­
bellón da la Patria en al Carrito a las sais da la ma­
ñana; y que el Mayor Dn. Bonifacio Almarré a las 
ocho de la misma en la Capilla del Cordón con mas 
que todas las tropas enemiga* te habían encerrado 
en la Plata, cuyas noticias me son gratas, como V. E. 
sabe que mi pecho no respira mas que liberalismo, a 
independencia.

Yo, desde el momento de haber proclamado a la 
cara Patria, mandé hacer una lanza para mi uso en 
la que te enarboló la bandera de la Patriótica, y se 
paseó al frente de las tropas, y en el cuadro de asta 
plasa. escollada con toda dignidad, con la tropa que 
mandaba el Capitán Jauregui. y cubría el Teniente 
Seoane, Dn. Joaquín paseaba la Bandera, y fuá quien 
la mandó hacer; y después del aplauso gral de la 
tropa, los vecinos y las mujeres tendían tus alfombras 
y reboso* para que pasase la bandera que llevaba tras 
si los corazones. Ultimamente se enarboló en la puerta 
principal de la casa de V. S. donde fueron sin inter- 
mición proclamadas los vivas a la Patria. No quedaron 
en su habitación. Mujeres niños ni esclavos que no 
salieran a ver un espectáculo tan grato, y por todo 
aquel día la Plaza estuvo coronada de gente, de jú­
bilo y de música hasta que llegada la oración te retiró 
la bandera y todos guardaron el mayor silencio, para 
emplearnos en las observaciones militares.

JU Otro día hice labrar la Proclama de que acom­
paño copia, la que no solo se ha leído al Regimiento 
sino que ha mandado copias infinitas a la campaña, 
y hasta por Canelones deben andar algunas. Yo siem­
pre creí de mi deber un paso que entusiasme al pai­
sanaje. y por eso tomé estas medidas con las cuales 
anuncio a V. S. que son muchos los vecinos que se 
han presentado con su caballo de diestro abandonando 
cuanto han tenido, guiados por el espíritu de la pro­
clama y solo piden municiones y balas.

Haga V. E. lugar a las muchas atenciones que 
deben rodearlo, para que tenga el gusto de verlo en 
este Destino, donde quedará certificado del Patriotismo 
y amor que se conserva a la persona de V. E. por 
todo este Regimiento y vecindario, y mucho mas por 
quien me repito de V. E. muy affmo S. S."

Se unían así, como lo ha dicho el poeta duraz- 
nense Pedro Montero López, una villa y el hombre 
que la fundara, "el viene y va incesante, desde ella y

hacia ella: dolorido, feliz, derrotado, victorioso, como 
un Anteo criollo que necesita de sus seres y de su 
telúrico sostén duraznense".

*
Finalizamos aquí esta aportación al estudio del 

proceso de creación de la Villa de San Pedro (hoy 
Durazno).

Puede ser revelador, para quienes se interesen por 
el tema, el hallazgo de un expediente de la Suc. Mel­
chor de Viana -  Achucarro, archivado en la Contadu­
ría Gral. de la Nación (Np 524 de 1865), que hemos 
buscado infructuosamente, por no encontrarse en la 
ubicación, que consta expresamente en dicho reposi­
torio del Estado.

Soterrado aún el día de llegada del contingente 
inicial de pobladores al Campamento del Paso del Du­
razno — que fijamos en la primera quincena de enero 
de 1822 — , una ahincada labor de investigación, la 
intuición de algún historiador o un hallazgo afortu­
nado, permitirán precisarlo con mayor puntualidad.

Tiempos aquellos en que, en plena “ siesta de la 
Libertad” , principiaba la Villa de San Pedro su forja 
hacia el futuro, cerca de un río con nombre guaraní, 
como algunos de sus vecinos primigenios; en tierras 
donde Artigas aplicara el Reglamento Provisorio del 
año 1815, practicando la justicia distributiva de la 
tierra; a escasa distancia del Paso del Durazno, donde 
el Procer dictara su Precisión y Compromiso del Yí, 
proclamando la autonomía militar y política de la 
Provincia Oriental; sobre el lomo de una pequeña ele­
vación donde pronto se iba a organizar la historia de 
la Patria Nueva.

Aníbal Barrios Pintos
(Especial para EL DIA)
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Las tareas 
del hombre

Setiembre: Se efectúa la siembra del mafz 
que constituye la principal cosecha del año.

El Calendario 
Agrícola de los Incas

A*OM UNIDAD agrícola ante todo, el Incario deiarro
lió, a partir de dicha actividad, el vasto y compleic 

sistema social y  político que tipificó a una de las 
grandes civilizaciones de la América precolombina. Er 
las tareas humildes de la tierra, se engrandeció ut 
pueblo.

La necesidad de subsistir conllevó la necesidai! 
de proveerse de lo indispensable, valiéndose de recur 
sos inmediatos: pescar, cazar, sembrar. Hombres, mu 
jeres y niños compartían desvelos y  fatigas, en procura 
del bienestar colectivo. Un elocuente e ingenuo calen­
dario de Poma de Ayala ha recogido en forma de imá 
genes, aquellas actividades esenciales que en el antiguo 
Perú aseguraban el pan cotidiano.

El “calendario" al que aludimos, equivale en dis­
tancias de época y de mentalidad, a los maravillosos 
Libros de Horas medievales, que consignaban en sus 
preciosas miniaturas el ciclo de las estaciones, el movi­
miento del zodiíaco, Io3 quehaceres del noble y del 
campesino. Con menos refinamiento, con ¡renos alar 
de artístico, pero con una fuerza gráfica muy sobria y 
convincente, Poma de Ayala nos entera cómo asumía 
conciencia de sus deberes un pueblo laborioso, que hi­
zo del cultivo de la tierra una empresa común, al punto 
que se ha dicho que “más de la mitad de los alimentos 
que actualmente consume el mundo, fueron desarro­
llados por aquellos campesinos andinos”.

Comenzaban en agosto las labores del campo, ini­
ciadas. como en toda civilización antigua, en medio de 
ritos y ceremoniales de tipo litúrgico, para atraerse la 
buena disposición de los dioses. Los grandes señores, 
los dignatarios de más jerarquía de aquel jerarquizado 
imperio, no desdeñaban participar en aquellas ceremo­
nias, y  simbólicamente ayudaban en la tarea: “Si se en­
contraba casualmente presente el Inca mismo o su go­
bernador, o  algún alto funcionario, iniciaba la obra con 
un palo de cavar, de oro, que entregaban al Inca y, 
siguiendo su ejemplo, hacían lo mismo todos los otros’ 
funcionarios y  nobles que lo acompañaban”, escribe el 
Padre Cobos, con cierto asombro.

La tarea era nida, pues la mano del hombre de­
bía suplir el auxilio de instrumento tan útil como el 
arado, del cual carecían, lo mismo que de animales de 
tiro. Tenían en cambio a sus mujeres, que iban rom­
piendo las glebas, mientras los varones, manejando el 
arado de pie, van abriendo los hoyos donde caerá la 
semilla. La cosecha principal es el sara, o  maíz que se 
planta en setiembre. Cada hombre tiene su palo de ca­
var, la taclla, gruesa estaca de unos dos metros de 
largo, con la punta endurecida al fuego o  recubierta de 
bronce, y, cerca de la punta, una especie de estribo que 
servia para que, apoyándose en él con vigor el pie del 
indio, se introdujera la taclla a fondo en los terrones. 
Con sus hermanos de ayllu, formados en hileras en las 
parcelas que iban a sembrarse, se unía en la cadencia 
de cantos populares, rítmicos, con la grandeza de las 
antiguas melopeas. Realizaban su tarea caminando ha­
cia atrás, seguidos por las mujeres que les daban el 
espectáculo constante de los frescos y  acanelados ros*
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Noviembre: Los brotes de maíz son re­
gados con agua de una acequia.



D iciem bre: Siem bra de la oca, otra 
im portante planta alim enticia de los 

Incas. ;

r=brero: Animales invadiendo los cam- 
fX>s de maíz, que ha empezado a ma­

durar; sigue lloviendo.

Junio: La recolección de la patata,- unas 
mujeres se encargan del transporte.

tros besados por el sol, rompiendo lás glebas con sus 
lampas o  azadones. Preparaban los terrenos del monarca, 
los del Sol y los suyos, y después se encaminaban ha­
cia los de aquellos familiares que estuvieran sirviendo 
en el ejército, y  por último a los de los enfermos o 
inválidos. En setiembre se plantaba el maíz, o  sara, 
del que habia veinte especies. Entre octubre y noviem­
bre, las patatas, que alcanzaron a ofrecer doscientos 
cuaren.a. En ninguna otra región del mundo se han 
dado las variedades de patatas — papas, diríamos nos­
otros—  que tenía el Perú ya en épocas anteriores a la 
conquista: de cáscara rosada, púrpura, parda, amarilla, 
negra, a rayas; capaces de resistir las temperaturas cá­
lidas de la costa como las heladas recias de la altura 
andina, a 4.575 metros sobre el nivel del mar, donde 
se halla la variedad tatú. Alimentos y  plantas medici­
nales se dieron en cantidades asombrosas: aparte del 
maíz y la papa, boniatos, calabazas, habas, mandioca, 
maní, cacao, tomates, pimientos, papaya, moras, pro­
ductos que a través de España se unlversalizarían y  
que son genuinamente suramericanos. Los graneros rea­
les desbordaban de trigo, quina, chuñu, charqui, pes­
cado, cáñamo, lana, algodón, sandalias, arrras. Así lo 
vieron los primeros españoles, y  Francisco de Jerez lo 
escribió en 1533, confirmando que los depósitos esta­
ban “apilados hasta el techo, con cosas como las que 
hacen incluso los mercaderes de Flandes y Medina”.

Aquel pueblo supo manejar las condiciones cli­
máticas para beneficio de las cosechas. La estación de 
las lluvias abarcaba de octubre a mayo; la seca, de 
mayo hasta noviembre. La tarea agraria se vinculó con 
la construcción de bancales y sistemas de riego, para 
compensar las dificultades del suelo; la mayoría de los 
valles andinos son hondos y angostos, y las laderas se 
trabajaban en bancales que formaban parte de un mé­
todo de conservación y formación del terreno, que si­
gue existiendo después de quinientos años buena de­
mostración del ingenio incaico. En cuanto al riego, es la 
mejor prueba del poderío técnico de los incas. Llevaban

el agua a lo alto de lo* bancales, descendiendo de uno 
en otro en forma perfectamente calculada, pues si el 
agua cae de prisa, puede erosionar las orillas, y si baja 
con lentitud dejará prosperar hierbas dañinas y  el barro 
obstruirá los canales.

Después de la siembra, todo dependía de la llu­
via. Si no llovía en octubre, fracasaría la cosecha. Pero 
todavia quedaba el recurso divino, el conjuro mágico, 
el sacrificio de llamas, o el humano si era necesario, 
para endulzar el ceño de la divinidad. Y, después, cuan­
do nacían frutos y  cereales, eran las fiestas de la reco­
lección, el almacenaje, para recomenzar otra vez desde 
el principio, en jomadas regidas por la periodicidad de 
los astros y de las estaciones. Los trabajos y  los días. 
de Teócrito, resolvían en dulces epigramas la labor cam 
pesina. Pero para el indio peruano no era tan liviana' 
mente lírica la tarea, ni revestía tal túnica poética, sino 
que significaba un viril desafio a terrenos difíciles, es­
carpados, irregulares, amenazados siempre de inunda­
ción y  terremoto.

Pero ahí vivieron, y  sobrevivieron, cumpliendo con 
humilde entereza, las tareas del hombre.

Dora Isella Russell
(Especial para EL DIA}
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£ S  curioso que en la presente época, un pintor tra­
baje con la concentración y la fuerza constante 

con que lo hace Horacio Torres.
Pero habría que agregar que, aún a ello, débese 

su arte a la pintura que podríase llamar con la cos­
tumbre de hoy, figurativa.

Horacio Torres, si bien nacido en Italia, desarrolla 
toda su carrera de aprendizaje en el taller de su padre, 
e! Maestro Torres García. En el momento en que llegó 
a Montevideo procedente del extranjero a radicar en 
su patria. Joaquin Torres Garría traía no sólo el ba­
gaje de sus primeros años de pintor naturalista, sino 
todo el empuje qqe culminaba en la violencia polé­
mica de sus experiencias constructivas, las que por otra 
parte, inculcaba a sus discípulos con una dosis casi 
mística, mientras que el oficio y la concreción inter­
pretativa de la naturaleza, era asimilada en estudios 
y paisajes, asi como figuras que el mismo maestro 
enseñaba en una dualidad que en su tiempo se criticó 
acerbamente.

Pero sus enseñanzas quedaron en muchos de los 
pintores aún maduros que tomaron contacto con él, y 
sirvió para desarraigar de nuestro medio la visión y

el color puramente naturalista, así como la interpre­
tación imitativa del objeto. Cambió fundamentalmente 
el concepto del tono y  el color, y  aún hoy sostienen 
su Escuela una pléyade de pintores, incluidos del 
Interior.

El constructivismo, que era la faceta primordial 
do Torres García, quedó en sus cuadros, en muchos 
con una representación de este ideal de subidos va­
lores En ese ambiente estudió Horacio Torres. Así 
rué que aprendió de su padre y maestro, las más en­
contradas vivencias del arte pictórico. Logró asimilar 
un formidable oficio que hoy le sirve para expresarse 
con libertad, sin dejar por ello de mantenerse fiel a 
lo que él cree que domina más o siente mucho; la 
figuración.

No ouiere decir esto que no haya aprendido las 
bases del constructivismo, ni dejado pasar por alto su 
Significado discutido o no, pero importante en la misión 
de la pintura moderna.

Horacio Torres, cuando fue poco a poco llegando 
e madurar su talento, se despojó de esa dualidad en 
ouc se trataban oponentes fórmulas de pintar. No es 
elle un criterio incompatible, ya que un pintor de

el claroscuro o en la st 
en tal sentido, fue y es 
se emplean para eonot 
siquiera Fabritius su | 
portanría, pudo llegar < 
aquel genio, es lógico j [, 
en una lucha, tratande 
ensayos y obras en las 
pictórica de las cosas, „ 
la figura y el desnudo, 
llamado por los inescro. -ó 

Como todo pintor ■- 
deseos de superación y ¡ 
sentido por la madurar. 
Horacio Torres, seriam» 
tura de concepto figura, 
nica, sin pecar de abuse, 
dad del que viene dea 
acción de conquista en ,

Su admirable “Retr . 
con calidad y di ferenciac , 
fuerte representación de 
gamos a ello su réplica > i

extensa escala puede a nuestro juicio, tratar el tema 
êgún la técnica y concepto que mejor le espíese. Im­

porte que aquella dualidad no ae convirtiera en elimi- 
natona de una parte de la expresión en el Taller de 
Torres Garría. Pero lo cierto es que Horacio Tures 
fcyra * »  roas grandes anhelas cuando pnaii^T, ,  
pintar grandes cuadras de canqxnicián figurativa.

Su aliento y la amplitud de] espacio en qim planta 
ais figuras, estaba reservado sorpresivamente pm, el 
aníllente en qne se moría la pintura narran] recos­
tada como siempre a tes ecos de U modernidad europea 
y  esjm ¡atarante de París.

La madurez ha calmado en cierta in­
quietud de Horacio Tures en lo 
drdirariñn a cipe, i y  hoy fe
usdo parir, un artista qne ya busca, sin remover la 
dimensión de fe figure en su cetro de dibajo compuesta, 
la taz. Llera el catar en una mrrsión de en
*QS corles cambia en porte, no sólo e] trazo habitual. 
000 H forma de ubicarlo en el tono. Hace esto a su 
pintura más entera; más fuste, quizás mucho 
tase de detalles y más corpórea y táctil en so facete 
de modelado con el color.

Ponjue si el constructivismo es una pintora de
planos de sencilla división del color y de ..... y
signo* primitivo*, éste contrapone totalmente sn poder, 
en la rotación de las formas, que parecen volver con 

pmtOl a predominar
Si bien el modelado de las formas, repeti,^ -. a  

tributo de este nuevo aporte de fe pintura de Torres, 
tamtaen es cierto que el problema que se plantea es 
el de fe fez por el color.

, Para ello, sin variar mucho fe paleta, desde
el blanco al negro, pasando por el amarillo-ocre, el 
rojo-inglés o panoli, fe tierra de sombra, y en parte 

el azul de prnsia con tas que agrá* jo, pañas y fondos, 
acerando el tono en un frío muy en coa loa
caliente» tonos que se desarrollan en fea ronzo* v 
doradas ocres.

El blanco sitúa fe píeos taz, y  fe ágil maniobra 
del, artista en sn apBcaoón espontánea deja tog-e ,

*  18 materi* r  otro* coa fe hábil rapidez (fe w  
taerco, en el cual logra esa maestría y a  conocida en él 

En general, su obra expuesta en la Galería M u 
rett*> «• «tarar *u última obra enseñada al público, de­
nota fe calidez tonal que llega sabiamente por medio 
del conocimiento y graduación cromática al logro de 
la lur.

Precisamente siempre fue esto fe más inquietante 
m  pintor. Si RemUandt llegó casi «  fe magia en



I, si su pintura 
tantos medios 

i secreto, si ni 
pintor de im- 

u pintarla como 
pió Torres esté 
u  concepto en 

íipoderosa visión 
. ila tradición de 

■ no difícil, o  el 
'i “trillado”, 

búsqueda con 
afán evolutivo 

•Sien aprendido, 
■olido en la pin- 
i su idea y  téc- 
> con la humil- 
itinamente una

t T.”  modelado 
s ii negros, es una 

■pintor. Si agre- 
I trsión pictórica.

HORACIO
TORRES

La forma y la luz 
por el color

con el “Retrato de L. B.”, veremos el resultado pal­
pable de aquel gran aprendizaje logrado, no en la sa­
turación, sino en la interpretación pintura del modelo, 
comprobando que la soltura y  agilidad demostradas 
en espontánea riqueza del estilo, no se logran con 
fácil superficialidad de mano, sino con íntima y  gradual 
profundidad de la psicología enfrentada a la repre­
sentación pictórica.

Género dif.cil, mucho más en la era moderna, el 
retrato constituye en Torres uno de sus géneros más 
importantes. Hacer retrato como pintura es - la con­
quista de esta muestra en una de sus escalas. Lograrla, 
es el reconocimiento a muchos años de experiencias y

lachas, que siempre prosiguen y continuarán en un 
pintor del carácter de Horacio Tomes.

♦
Nació en Italia en 1924, y en 1939 comienza sns 

estudios Ha participado en todas las exposiciones co­
lectivas del Taller. Entre ellas se señalan las realizadas 
en los Suundependents de París, la Unión Panameri­
cana de Washington, el Stedelij Mavn de Amsterdam. 
en Buenos Aires, La Paz y Santiago de Chile. Ha eje­
cutado importantes decoraciones morales. Sus obras 
se hallan en los H in a* Nacional de Bella* Artes y  
Municipal de Montevideo; tí Musen de Arte Moderno 
de Nueva Yorit; la AHminkirju1 wn ¿g Mnseos de 
Francia, etc.

En 1966 obtuvo tí Premio “Juan M. Blanes”, 
acordado por la Comisión Nacional de Bellas Artes.

Eduardo Vemazza
(Especial para El O IA)
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A n te  
la

p re se n c ia  e te rn a  
d e l m aestra

Lauro Ayestarán falleció en 
Montevideo, el 22 de julio de 
1966.

jyiFICIL. más que difícil resulta tratar de encerrar
en unas pocas frases una semblanza física y moral 

v que esas palabras nos den la medida exacta de la 
personalidad que queremos delinear sin quedarnos 
cortos, sin abusar de lugares comunes y  de adjetivos 
y tratando de mostrar “eso” de imponderable que 
como un halo rodea a ciertos hombres y que es total­
mente imposible de traducir al lenguaje hablado o 
escrito.

Ayestarán fue un investigador, un estudioso, un 
trabajador infatigable pero, ante todo fue un hombre, 
un cristiano, un sembrador, cuya vida parecía guiada 
por lo que Platón enunciara en el “Gorgias” cuando 
nos dice: “la creación del hombre más auténtica es 
aquella por la cual él se constituye a sí mismo como 
valor moral”.

Pues la profesión de hombre “la profesión uni- 
versal” que decía Guyau es, indudablemente, la más 
difícil de las profesiones, más aún cuando debe com­
partirse con la profesión del creador y del científico. 
Guardar el equilibrio entre una y otra significa una 
voluntad y una autodisciplina admirables y el caso 
Ayestaran es, posiblemente, uno de los pocos y asom­
brosos casos en que ese equilibrio fue mantenido incó­
lume hasta el último momento de su vida.

El problema de la vocación para Ayestarán no 
tue problema, fue un don innato, el nació investigador, 
asi como se nace con determinado rasgo físico o en 
determinado lugar geográfico, con todo lo inherente 
a esa disciplina tan hermosa y  penosa, a un mi.m» 
tiempo. La modestia, el sacrificio, la paciencia evan- 
gélica para saber esperar y  la inteligencia de saber 
cuando se ha llegado, la honestidad profesional, la dis­

ciplina y  el orden, la valentía para enunciar la verdad, 
la caridad hada los errores ajenos eran los eslabones 
de esa incesante cadena de su vida que iba corriendo. 
Siempre estuvo perfectamente ubicado en su lugar y 
en su época, sin añorar lo que fue o lo que vendría, 
sin manifestar resentimiento o queja frente a situa­
ciones que hieren y  que quedan doliendo y con una 
sobriedad que llegaba en muchos casos al estoicismo 
para mantener eso maravilloso equilibrio entre el hom­
bre de hogar, esposo y padre y el musicólogo. Para 
que el mismo no se rompiera, para que la intensa 
alegría de un libro comprado luego de larga búsqueda 
no fuera el motivo que caminara la sonrisa de un niño 
ante un juguete por las lágrimas de la desilusión al no 
tenerlo, hizo los más grandes sacrificios.

Bien es cierto que tuvo la familia que merecía 
y en especial su esposa, una compañera tal vez como 
pocas para ese tipo de hombre, que supo ayudarlo 
en el sentido más amplio, que supo cuidarle el ais­
lamiento de su escritorio cuando lo necesitó y que 
matizó con optimista alegría y con risas hasta sus 
momentos más difíciles.

Desde los lejanos días en que con su pesado gra­
bador de discos a cuestas comenzó la labor de reco­
lección folklórica por los caminos del país hasta hace 
apenas dos años, su labor fue intensa y sin paiiva 
Trabajo tras trabajo pasaron por sus manos y a cada 
uno dedicó todos sus afanes desde el primer Zípoli 
hasta su último gran amor el “Cancionero infantil 
fueron desfilando la “Música en el Uruguay”, la “Cró­
nica de una temporada musical en el Montevideo de 
183C”, “La música indígena”, “Luis Sambucetti”, “El 
centenario del Teatro So lis”, “El minué montonero”. 
“Les fuentes para el estudio de la música colonial uru­
guaya”, entre muchos otros, sin contar sus trabajo* 
periodísticos y las obras en colaboración.

Muy difícil nos sería recordar a Ayestarán sin 
verlo en su mundo, en su biblioteca, entre las altas 
paredes tupidas de libros, en medio de los cuales sa 
ubicaba un sobrio y  pequeño crucifijo como presidiendo 
un templo, y  al fondo su mesa de trabajo eon un 
óleo de Santa Cecilia en lo alto, y su piano negro, 
y su tocadiscos y sus grabadores y su máquina de
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escribir y a un lado, bajo las ventanas, altos de caí 
petas color naranja, pilas y más pilas ordenadas co 
amorosa prolijidad, que tocaba con mano acariciador 
como algo muy natural, como un hijo más y que er 
e. “Cancionero infantil”, fruto de muchos años de ei 
tudio y de serias y concluyentes investigaciones, v ou 
está inédito aún.

Y hemos sido muchos los que llegamos, en tanta 
ocasiones a ese escritorio en busca de un consejo, coi 
tantas duda*, con tanto desánimo a veces, y sahína 
renovados con la alegre tranquilidad de saber la verdat 
sobre algo, luego de mucho tiempo de charla, tiempc 
preciosísimo que habíamos robado a esa vida que s< 
ibe quemando y que usurpamos en una inconsdenh 
satisfacción. Ese era el Maestro, allí, en la clase, er 
cualquier momento, qUe daba todo de sí mismo, si, 
Iimiter ni medida, guiando con severa firmeza en 
vuelta siempre en una gran dulzura, en ira semison- 
nsa. todo generosidad, llevando su pesada cartera llena 
de libre», de discos, de rolles de cinta grabada, expli- 
cande si era necesario cien veces una mw cov. 
mismos modales, con el mismo timbre de voz tan ca­
racterística, tan convincente, con la misma

Y sus ajases, sus conferencias, sus escritos de es­
tile pulido, ágil, cuidando extraordinariamente el len- 
guaje, encontrando ej vocablo exacto pero sin rebus­
camiento, con sencillez, con la elegancia despreocupada 
ael purista, del que domina un idioma y juega con éL

Músico soy y nada de la música me es ajeno”, 
er? una frase que solía repetir a menudo y tras dé 
U> cual se enfrascaba en el asunto que podía parecer 
mas insignificante pero que, sin enfbargo, encerraba en p^- 
su pequenez algo importante, una fecha, un dato, un 
nombre. Y no sólo lo musical, todo, en el arte, en le 
vida er la ciencia, tenía para Ayestarán el valor ecu­
ménico el tiempo para dedicarle; su cultura huma­
nística era vast-sima y realmente llegaba a veces a 
asombrar lo que podíamos llamar su sabiduría, m 
capacidad de trabajo, su memoria prodigiosa, su inte- , 11 
res: por todo y por todas, pues para Ayestarán no había 
nada que no mereciera la atención, no había hora de! 
cha que estuviera .vacía. Cuando ya la noche lo ale­
jaba de su mesa de trabajo, en su dormitorio tenia 
come ultime confidente unos papeles sujetos a una 
ta..lilla; allí se encontraban apuntes sueltos, pensamien-

hond°  sentido filosófico a veces, otras una dedi- 
catona para un libro o una frase o una idea nueva 
surgida al pasar o el comienzo de un trabajo sobre 
un nuevo concepto de la tradición... su mente no 
descansaba nunca, como presintiendo un repentino fin.

Ahora infortunadamente, su palabra ha callado
trr in^rrnaanto _ —
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. --------- » — pamawttí lia caiiauo,
rmettro interrogante no tiene ya respuesta y muchos 
somoz lor aue sentimos en lo hondo esa terrible or­
fandad. ese desamparo espiritual.

Er estos momentos cuando estamos algo recobra­
dos de U penosa sorpresa y  nuestro dolor ha perdió 
la violencia de la rebeldía para hacerse más sereno, 
pero también mas hondo y  lacerante, viene a mi me- 
m°na una frase definitiva que utilizó el propio Ayes­
taran cuando en la mesa redonda del n  Festival La­
tinoamericano de Música, en marzo de hace dos años 
despedía, a su vez, a Carlos Vega, su preclaro maestro 
y  ^  * * . a P0*0* ™«es lo seguiría eí discípulo.
aho™ * "  Pal?bras de 653 ocariór, decimosahora. Nc es lugar común, ni generoso y perdonable 
entusiasmo ^postrero de sudamericano decir que la 
muirte de Lauro Ayestarán despoja a la musicología 
umversaj de una de sus mentalidades más robustas, 
nías audaces y más lúcidas.

Ax PeSfT de todo 6510 y P°r obediencia y por ve- 
V  mf estr°  «Id* tal vez nos contemple pen­

sando, al igual que Próspero cuando se despedía de 
sus discípulos: “Yo creo en vuestra voluntad, VTvue^

de a,>ueUo8 a quienes la vida y trasmitiréis vuestra obra”, es que 
tenemos la obligación de seguir adelante, de seguir 
investigando, único modo de que esa labor se prolon-

y ** Jtra?mÍ> - y de vencer a la “ uerte que sólo ha truncado lo físico y lo temporal.
Para que ese esfuerzo dé sus frutos, para que esa 

continmdad subsista a modo de resu m a n  T p ^  
rorroborar que la obra, al igual que el alma, es inmor- 
tat. solo nos resta, para honrar con dignidad el lugar 
duramente conquistado por Ayestarán, enfrentan!®? a 
su memoria y en un simbólico brindis postumo decirle.

qUC 108 dÍSrípulos a 6<>*8ias: “Maestro, poé quien te venza, con honor, en nosotros”.
Y que la fe y la esperanza coronen nuestros deseos.

Susana Salgado
í*P*ei*l P*ra E l tWA



En esos días de temporal largo, de lluvia monó­
tona y de horizontes esfumados, no había otra 

a mativa que meterse en el gran galpón de la es- 
1a, tomar mate y conversar. Allí estaba el patrón, 
fado de capataz y peones, cuando entró su esposa 
o una tromba, cortando con sus gritos la cordial 

¡ría de los hombres:
— ¡Miré qué lindo: aquí estás, va pa casi cuatro 

.«s. entreverado con esta chamuchina! ¡Es como yo 
: dicho muchas veces: debíamos mandar nosotras, las 
■ ■jares, ponemos esas bombachas que ustedes sólo 

usan pa cargar avíos.'
Se hizo un silencio angustioso que, al cabo de un 

-tuto largo, fue roto por la voz grave de Ño Mansilla, 
ni dijo:

Las mujeres va mandaron, doña María Edel-
y ■ ■

. - —¿Cuándo mandaron las mujeres?
A Ñc Mansilla le faltaban tres o cuatro años para 

den. Era hombre despejado aún, vivos los ojos. 
no el acento. Había llegado al pago mocito, con una 
■rtida que iba hacia el sur. Y allí, en aquella estancia 
s era del abuelo del actual dueño, cimarrona en­

tices, se quedó para siempre. Y allá vivía, bien querido 
■»*-, r todos, considerado como un mayor de la familia. 

—¿Cuándo mandaron las mujeres? —  repitió con 
ritud la esposa del estanciero.

— ¿Quiere, patroncita, que le diga cuándo y  cómo 
mdaron?

No pudo resistir ella aquel insólito ofrecimiento. 
sspondió:

— ¡Quiero, sí! Pero venga a decírmelo en la sala, 
o estoy acostumbrada a este aire que más es pa 
uros galponeros o sarnosos.

Y salió. El patrón, paisano de un humor espe­
sísimo, habló:

— Vamos, pues, Ño Mansilla. Y el peón que 
¡fiera oir el relato, que venga.

Se llenó la sala. Rodeando una gran mesa, unos 
en lados, de pie oíros, pafrones, sirvientas y peones. 
lona María Edelma, chorreando ironía, habló:

— Bueno, Ño Mansilla: diga lo que tenga que 
ecn, pero pronto y corto, que quiero despejar la sala 
e ese ruío a manguera que le ha caído.

Y miró a los peones con velado fastidio. Ño Man­
ila comenzó:

Una vez 
mandaron

las
mujeres

— Usté sabe, patroncita, que cuando yo llegué aquí 
venía de muy lejos. Yo nací y  me crié en otro páis, 
en una provincia . . .  Siendo mozo yo, llegó a gobernar 
aquella provincia un hombre, de malo pa arriba muchos 
jemes. La gente decía que era su mujer, que quería 
meterse siempre en los asuntos del gobierno, la que 
lo tenía así. Hasta que un día tejieron una trifulca tan 
encorpada que se enteró tuito el pueblo. Y dicen que 
cuando ella le gritó: ¡Debíamos de gobernar nosotras, 
las mujeres!, él la miró un rato, callao, y dispués re- 
bentó la bomba. ¡Pues van a gobernar, y, dende aura 
mesmo!, y largó como cuarenta decretos. Yo, doña María 
Edelma, vivía lejos del pueblo aquel. Había na más 
que Juez de Paz y  Comesario; pero los decretos tam­
bién llegaron allá. Tuito lo que era varón tuvo que 
dejar sitio a tuito lo que era mujer: estancieros, pul­
peros, piones, troperos, domadores; hasta las mesmas 
autoridades ganaron las casas ande cocinaron, lanzaron, 
remendaron. . .  A mí me tocó dir de sirvienta a una 
estancia ande tuve que aprender a tender camas y 
cuidar gurtses. Pero. . .  pero. . .  Siempre hay un pero 
hasta en las custiones mejor tejidas. La primer con- 
franedá que se dió jué en la polecía. Sucede que unos

foragidos que nó quisieron cambiar tos chin pases per 
las naguas asaltaron una estancia. La estanciera mando 
aviso a la polecía pidiéndole a la cometaria que pro­
cediera. Y la cometaria se vido en un berenjenal. Hizo 
presentarse a la segunda, y le notificó:

— Vea, segunda: haga ensillar caballos a cinco mí­
ticas, póngase usté al frente de la comisión y enderece 
al camino del norte a ver si puede toparse y prender 
a esos malevos. Debía de dir yo; pero vea que toy de 
ocho meses y  si monto a caballo y me largo en corre­
teadas a lo pior tengo un mal parto. . .

No tuvo más remedio que marchar la segundo.
Y allá salieron que más parecían comparsa de carna­
val que comisión de policía. Llegaron a una pulpería 
ante tabón algunas paisanas; cuatro jugando a la es 
coba, otras de mironas. Pidió refrescos la segunda 
Una de las míticas, trigueña con cara atravesada, tomo 
ginebra doble, diciendo: ¡Aura sernos hombres, conejo.’
Y toban aviriguando lo de los malevos cuando los ma­
levos se presentaron. La segunda no tuvo más remedio 
que darles la voz de presos. El jefe de ellos, un rubio 
grandote al que le decían “gato barcino”, soltó una 
risada que se abrió como bando de patos. Y  dijo:

—Giieno, préndanos pues. Saque esa lata ferru- 
lienta que trai coigando, proceda

Las milicos quedaron de boca estirada, como negro 
que se enfrenta a un alma en pena. Entonces, la tri­
gueña, que parece la ginebra la encandiló demasiao, 
pegó el grito: -

— ¡Yo te viá enseñar cómo se debe tratar a la 
autoridá, pelvertido!

Y tendió la tercerola y  apretó el gatillo. Sonó 
el tiro, se llenó de humo la pulpería y  la única que 
Pié al suelo jué la trigueña. Y  ahí no más comenzó a 
gritar: ¡M e ha descuajaringao pecho y hombro el cu­
latazo, ay, atiéndanmé! El rubio se plantó en el medio 
del despacho y  dando unas voces desaforadas a los 
compañeros, ordenó:

— ¡Vayan bajándole los bombachones a estas áu­
licas que yo les viá dejar mi firma en las asentaderas!

Y con la sotera de su talero las marcó muy supe­
riormente. Y la comesaria, sabedora de tuito esto, 
mandó prender un sulki que tenía, se perdió de vista, 
no quiso saber más de comesarías. . .

Doña María Edelma quiso cortar las palabras de 
Ño Mansilla. Estaba llegando al colmo de la ira, había 
sentido una que otra risita velada en el corro de los 
peones, Mansilla siguió:

■—Espere, patroncita, déjeme terminar. Tuito lo 
que he dicho, junto a troperas que se quedaron sin 
tropa, domadoras patas arriba, carreras que los giieyes 
tuvieron que cargar con ellas, es nada, comparan con 
lo que pasó en la capital Allá andaba politiquiendo 
una rubia na más porque se le había antojao ser cau­
dillo. Inventó un partido que llamó Proviencia Sobe­
rana pa llevar la contra al gobierno. Y un giien día el 
pueblo se llenó de boletines que decían que, en tal 
techa, se iban a hacer cargo del gobierno. Jué grande 
el alboroto. Tan luego el día de la tegolución iba a 
haber fiesta en el palacio. La Gobernadora mandó un 
chasque a la rubia dictándole que aplazara el movi­
miento un día o dos, que en esa fecha taban de fiesta; 
que las bebidas y  los dulces ya estaban pedidos. La 
rubia le contestó por nota que la fiesta la iban a tener 
las de Proviencia Soberana cuando las llevaran a tintas 
reatadas pal jusilamiento. Se te enchutaron los pelos 
a la gobernadora Mandó llamar a las jefas. Y llegó 
el día, empezaron los vivas y  los tiros. En la puerta 
del palacio habían dos cañones a los que naides les 
sabia la edá. La Gobernadora los había mandao pre­
parar. Y a uno de ellos le arrimaron mecha. Rebeníó 
y, como no taba calzao, comenzó a recular como muía 
porfiada; y  pasó el zaguán y  dentro en el salón de 
la fiesta abriendo una calle entre el botellerio y los 
dulces, y  siguió viaje. Y con el retumbo del cañón, 
que te faltó poco pa trueno, del otro lao, en una plaza 
ande taban acampaos los de la Tegolución, se espan­
taron ios burros de un carro de municiones, que jué 
a cáir sobre uoo de tos fogones que allí habían. Y 
allá jué algo que ni en el mesmo infierno. Tanto del 
lao dé la Tegolución como del lao del gobierno no se
supo de ande salía aquel desaforao pororó__ Mire,
doña María Edelma: la rubia, a pata, corrió más de 
cuarenta cuadras marcando un tiempo que nengún pa­
rejero marcó nunca. Dentro a su casa y  los pariente 5 
tuvieron día y medio pa convencerla que saliera de 
abajo de la cama. Y la gobernadora cayó ¡ratas arriba 
largando unos alaridos que en tres leguas no quedó 
gato ni perro. . .

El patrón comenzó a reiz bajito, el capataz le 
siguió el son, y de ahí a poco se levantó un concierto 
ae carcajadas, tan desaforadas, que no la aguantara 
Mandinga. Y doña María Edelma, en lo más alto de 
la cólera, tronó: 1

— ¡Mándense mudar pal galpón, todos, foragidos, 
y ojalá no los vea más nunca! ¡Miren cómo me han 
dejao la sala estos mugrientos!

José Monegal
(Especial para EL DIA)

(Dibujo del amor)



países
exóticos

Argelia
su antigüedad, 

su vida, 
su historia

orgullo se desvanece fácilmente en la época de 
los balances. Los grandes números, como el 

abismo, golpean la imaginación. Ellos hacen olvidar 
al hombre la inspiración de sus empresas cuando ellas 
alcanzan bastante altura para subyugar su memo"

Entre las froneras de Marruecos y de Túnez, se 
extiende Argelia. Atravesada en su parte Norte por 
una cadena de montañas, el Atlas Sahariano, nos 
asombran sus estaciones: al borde, el árabe sedenta­
rio. tesonero, es alfarero y artista a la vez; el clima 
tomdo no detiene su mano y sonríe, o nos mira con 
asombro en sus ojos serenos. Subimos, ya la tempe- 
_ ihira cambia y sopla la brisa cálida con frescor a 
hojas verdes, el rodo ha cambiado la estepa, y entre 
montes de alcornoques, nos invita su sombra. Cedros 
azules forman un manto de tonalidades tan profun­
das, que nos sentimos frente a un cuadro de Veléz- 
quez... y llegamos a la cima del Atlas Sahariano, 
aun resta la nieve que nos espera, sobre la copa de 
los pmos, coniferos envueltas en una suave niebla, 
vestigios de un invierno que allí es eternidad. Lci 
S^los de la Historia nos han dejado vestigios de 
civilizaciones en las cuales se buscan testimonios en 
esa mezcla humana operada en milenios de vida de 
la cual han salido poblaciones que aparecen al alba 
de los tiempos históricos. Todos ellos, moriscos, ka" 
byles, numidas, se han confundido con un solo vo­
cablo: bereberes. Su tierra, eternamente conquistada, 
siempre sumisa a la influencia de sus vencedores su­
cesivos, ha sido fenicia, romana, vándala, bizantina, 
musulmana, turca... simple apariencia detrás de la

*■ •1
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Joven morisca ataviada con su traje de recién casada

cual U personalidad del berebere se ha mantenido, 
a_íraTeS. ‘!e Io8. 5J8los- idéntica a sí misma, con su 
voluntad de independencia, su resistencia instintiva a 
toda penetración extranjera.

En el curso del segundo milenio antes de nuestra 
era, lo, fenicios crearon Condado, sobre las costas 
africanas: Rusicade (PhilippeviUe), Saldae (Bougie) 
Icosuum (Argel), Iol (Cherche»), e introdujeron eí 
culrivo de la vina; los comerciantes recorren desde el 
Mediterráneo al Sudán, tierra del oro y del marfil

Cartago, fundada en 813, primero simple «£ala 
suplanto la metrópolis, Tyr, que impuso su tutela v 
ha S „ T r U ; “ n romana en Africa no 
lino* h d i- f  de CTear m  ImP*rio de ultramar, Sino de eliminar un conquistador. Desaparecida Car-
*a?°’ Jl08 vancedores n°  penetraron al interior del 
país. Fue solamente con César y Augusto que se for­
mo en Roma un partido colonial gracias ai cual Afri- 
ca se volvió una Colonia de explotación. Comenzada, 
en el 260, las guerras púnicas terminaron en el 201

* cunea vetusta fue una provincia senatorial go­
bernada por un procónsul. El resto del país estaba 
ocupado por reinados moros: Massinissa reinaba so' 
bre Sebf, Argel, Oran. Scyphav sobre Cirta y Suca, 
pero este último aumentó su reinado a expensas del 
de Massinissa, pero aliado de Cartago, fue arrastrado 
en su ruma. Massinissa aliado de Roma, entró ven­
cedor en Qrta y anexó el reinado del vencido. Jefe 
inteligente pero ambicioso y culto, quiso hacer de la 
Berbería un Estado con recursos propios, y irás crue 
con los nómades que le desplazaban sus producrio- 

en |<* sedentarios contribuyentes seguros, 
siendo fe agricultura un oficio estable, los fijó a la 
tierra dándole, propiedades, los agrupó en Villas y 
los llevó a vivir en sociedad.

al atravesar poblaciones, en un cruce 
de camino o en una pequeña plaza, el mercado árabe



Souk), con su variedad de mercancías, desde colla- 
es de coral, pulseras, hasta sandalias (Naib) y ar*
,culos alimenticios, en ese ir y venir de tazas de té 
i la menta, su ceremonia) té, al aire libre, es un ele* 
nento importante en la vida argelina, donde compra- 
lores, vendedores o simples turistas estén mezcla* 
tos en esa muchedumbre de “djellabaa” azules o blan* 
as, verdadera realidad de una sociedad en busca de 
iu equilibrio. Y es allí, entre esos árabes, en cada 
lorie del camino, que ellos nos cuentan su historia, 
sa maravilla legendaria de tradiciones, de luchas, que 
estimonian el Minareth de Mansourah (la Victorio* 
*), verdadera joya que se eleva en el Africa Norte, 
¡rígido en el Siglo XTV, vestigio del pasado trágico 
le Africa del Norte; el reinado de Tlemcen, fúnda­
lo por los Abd-el-Waditas. Restos ellos de una gran 
klezquita, es el recuerdo de la victoria del soberano 
nerinio; sólo subsiste la mitad (la otra fue totalmen­
te destruida), ricamente decorada en mármol y cerá- 
nica al estilo de las grandes obras andaluzas (Girad­
la de Sevilla) dominando con sus 38 mts. de altura 
•obre los olivos que rodean a Mansourah, hoy aban­
donada, mientras que Tlemcen prospera sobre su an­
tiguo emplazamiento. Massinissa murió casi centena­
rio (continúa un anciano) y su hijo Micipsa, especie 
le Rey filósofo, ocupó su sitio; le sucedieron dos hi­
jos de Micipsa que compartieron el reinado con Ro­
ma. Un sobrino ilegitimo de Jugurtha, no
aceptó ser separado de la herencia. Enérgico, sin es­
crúpulos, sacudió el yugo de Roma y se desembarazó 
por las armas de sus rivales dominando sobre toda 
la Numidia. Llamado a Roma para comparecer ante 
un Senado, él compró la conciencia de los senadores 
y no ocultó su desprecio por “una Villa que se vende 
si ella encuentra un comprador”. Sobre el plan social 
la originalidad es grande; la poligamia rebela un pa­
pel más grande en la mujer: el derecho de sucesión, 
sobre todo, contrasta por su «impliri/taf| COo jas ex­
travagancias de las ditpoairinnes coránicas y permite 
el compartimiento inmediato de los bienes entre los 
herederos. La consecuencia es un sentido muy vivo 
de la propiedad individual, tan potente, que en Ka' 
bylia llega a disociar los árboles de la tierra donde 
están plantadna, o mismo llega al extremo de ser 
compartidas las ramas de un olivo, pues pertenecen a 
varios propietarios__

M ujer árabe O uled-N ail, ataviada durante una festividad.

Mediterráneo y Sahara, palabras que encierran tan­
tea fuentes de influencias cfimStir— rivales a las cua­
les la Argelia debe los paisajes rnnrrastadna de su 
naturaleza física. No es necesario aflorar el suelo ar­
gelino para sentirse asombrado por ana vista del mar, 
por el triángulo Manco de la por la tm sl»
rqjisa de arena del desierto de un Marabouh (Jefe 
árabe dotado de poderes por ADab>.

Mondo entero, la han atrancado a la 1*
han salvado del olvido.

Nivía Pintos
O s p i r ill m  a  D IA )
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Gran Jefe árabe, su mirada serena nos habla más que sus 
palabras de !a historia de Argelia.

Danza del casamiento, ritual donde cada per- 
•ona lleva un recipiente en ofrenda a la novia, 

símbolo de prosperidad.
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• EL DESTERRADO. Vida y obra da Horacio Oui- 
toga. Por Emir Rodrigue* Monegal. Ed. Losada, 

Bueno* Aires. 1968. 302 páginas.

E. RODRIGUEZ MONEGAL

EL DESTERRADO
V I D A  Y  O B R A  

D E  H O R A C IO  Q U IR O G A

EDITORIAL LOSADA. S.A.
BUENOS AIRES

Esta o to ff alia de Qui- 
roga es resultado de una 
larga frecuentación con el 
autor y  su medio, a tra­
vés de muchos años y  de 
ensayos partíales, por lo 
cual no extraña que el es­
critor que ya tiene su ofi­
cio, como Rodríguez Mo­
negal onezca  un libro ma­
duro, documentado, hen­
chido de interpretaciones 
sutiles e  invalorable de 
hechos y  dalos que recom­
ponen la personalidad ex­
traña, compleja, difícil, 
atormentada y  genial de 
Horacio Quiroga. Su vida 
dramática, su mentalidad 
poblada de oscuros enig­
mas, su predestinación pa­
ra la fatalidad, se plan­
tean como elementos de 
una ecuación que no pue­
de solucionarse sino en 
función de un ser humano 
misterioso que lleva en la 
sangre la locura y  muerte 
de sus cuentos más cele­
bres. La figura de Qunoga 
a p a r e c e  analizada con 
perspicacia y  pasión, pues 
el autor no puede evitar 
su propia presencia en la 
cbra, no puede frenar la 
devoción que el personaje 
le inspira como para de­
jarlo actuar solo en pri­
mer plano. Pero esto no 
obsta para que aquel 
emerja de su caótico uni­
verso íntimo, en su genio, 
su hurañía, sus contradic­
ciones, su soledad de des­
arraigado. Nuestro espa­
cio no nos permite un 
comentario más pormeno­
rizado, pero queremos ha­

cer una salvedad en lo re­
ferente al conocimiento 
ó t  Quiroga y  Juana de 
Ibarbourou. Sin precisar 
techa exacta — el autor 
aiuae a los años 1920, 
1921, 1922, 1924— , ha­
blando de las visitas fre­
cuentes que por esos años 
Quiroga realiza al Uru- 
guay, y  de los intelectua­
les de aquel momento con 
quienes entró en contacto, 
dice textualmente: “A  su 
regreso visita Meló, capi­
tal de uno de los depar­
tamentos del Norte del 
Uruguay; allí conoce m 
Juana de Ibarbourou cu­
ya tama poética empeza­
ba a recorrer todo el país’  
En verdad, Juana aban­
donó Cerro Largo en 1917, 
siendo aún desconocida, 
y Quiroga no la visitó sino 
en Montevideo, ya céle­
bre, y  con posterioridad 
a 1930.

En este libro, lo biográ­
fico se entreteje estrecha­
mente con lo crítico, dan­
do en forma simultánea 
el desenvolvimiento da 
una existencia y  una obra 
que se unen, en Quiroga 
en la raíz misma de so 
sangre. Con más dominio 
del tema, o  más amor por 
el mismo, Rodríguez Mt> 
negal se mueve con inai 
soltura en este ensayo que 
en la exégesis de Neruda 
aparecida en la misma edi­
torial. Y  es un importante 
testimonio acerca del con- 
Hictuat proceso creado» 
del más célebre cuentista 
uruguayo.

El Mundo en el

LIBRO
Por WRIOTHESLEY

• MON1CA POR MONICA Bolsilibrot Area, Moni».
video, 1968. 86 páginas. 2* edición.
Se ha dicho que —  en general —  las mujeres ca­

lecen de humorismo y  lo que tienen en su lugar — en  
general —  es malignidad. Pero este libro o  es excep­
ción o desmiente el aserto. Porque la gracia auténtica 
que fluye de sus páginas, prueba la existencia de una 
escritora que maneja un género en el cual no son 
muchas las congéneres que se aventuran. Una aguda 
inteligencia crítica, un fino conocimiento de nuestra 
mentalidad media, una divertida actitud observadora 
de la sociedad montevideano, le permiten a Elina Berro 
crear a esa Ménica esnob, frívola, desubicada de la 
realidad, siempre sobrenadando en la superficie de tos 
problemas, en quien refleja las fallas de educación 
más típicas de su ambiente. El acierto del personaje 
consiste en su verdad: todos la reconocemos, porque 
este Ménica es un ejemplar humano con el cual hemos 
tropezado todos alguna vez. Y  por eso la sonrisa que 
regala la lectura aflora por dos causas; por la comi­
cidad electiva de la Momea de Ménica, y  por te 
coi perdértele, con  aqsaflas M énicas qua conocemos ñas- 
o t r o s , l é a l o

• DE PROXIMO CO­
MENTARIO:

Días en el pueblo. Por 
Juan Carlos Ghiano. 
Ed. Emecé. Bs. Aires, 
1968.

El tercer hombre. Edito­
rial Emecé. Bs. Aires, 
1968.

Nueva visión de El Greco, 
por Pal Keletnen. Ed. 
Emecé, Bs. Aires, 1967.

Pintura moderna. Lexicón 
Kapelusz, Bs. A-V 1965.

Pintura abstracta. Por Mi- 
chel Seuphor. Lexicón 
Kapelusz, Bs. A s, 1964.

A G U A

Hay países que yo recuento 
como recuerdo mis infancias.
Son países de mar o rio, 
de pastales, de vejas y  aguas.
Aldea mía sobre el Ródano, 
rendida en río y  en agarras;
Antilla en palmas verdinegras 
que a medio mar está y  me llama; 
/roca tigure de Portoiino: 
mar italiana, mar italiana!
Me han traído a pato sin río, 
tierras —  Agar, tierras sin agua;
Saras ¡danesa y  Saras rojea, 
donde pecaron otras ratas, 
de pecado rojo de atridas 
que cuentan gredas tajeadas; 
que no nacieron como un niño 
con anas carnazones grasas, 
cuando las oigo, sin un silbo, 
cuando las cruzo, sm mirada.
Quiero volver a tierna niñea; 
llévenme a un blando país de Mg™~ 
En grandes pastos envejezca 
y haga al río fíbula y  fábula, 
tanga una fuente por mi madre 
y en la siesta salga a buscaría, 
y  en janes baje de una peña 
ur agua dulce, aguda y  áspera.
Me venza y para los alientos 
el agüe acérrima y  helada 
¡Rompe mi vaso, y el bebería 
mo vuelva niñas las entrañas!

Gabriela MISTRAL 
(Chile)

6 La  AN6t f « m  DE 
Mrs, SHOW. Por Pa* 

irlek QuenUn. Emecé, Bs* 
Aires, 1968, 257 páginas. 
Distribuye: Tedian a Li­
bro», Seríase 1140=

Este volumen de! co­
nocido -Patrick Quentía”  
*— seudónimo de Richard 
W. Webb y  Hugh C  
Wheeler—  ofrece la nove­
dad de reunir doce cuen­
tos, en lugar de la habi­
tual novela extensa de 
género policial, cuentos

de excelente factura rie- 
teetivesea, constituyendo 
cualquiera de ellos m*a 
p‘=z3 digna de mendén. 
Pero lo Insólito es, e s  va­
nos de dichos relatos, la 
intervención de niños en 
la trama criminal, ponien­
do una nota poco frecuen­
te, al enfocar un asesina­
to a través de la mente 
infantil, como ‘‘Testigo 
pare el fiscal”. Representa 
uno de los mejores volú­
menes de esta conocida 
colección.

•  LA MADRE Y SU PRIMER HLJO. Por Johanns 
Ha&rer. Ed. Kapelus*. Bs. As_ 1968- 356 páginas. 

Distribuye: Kapelusx Uruguaya S. A , Uruguay 1331.

La
madre
y su 
primer

Libro que puede ser una 
obra práctica de consulta 
para la futura madre, une 
a la accesibilidad de la ex­
plicación científica — que 
le señala todas las etapas 
de gestación y  problemas 
inherentes a la misma, 
hasta el advenimiento del
hijo, además de propor­
cionar indicaciones impor­
tantes acerca de los ejer­
cicios físicos más conve­
nientes— . hasta otros as­
pectos que ninguna joven
madre debe descuidar: su 
presencia, las ropas apro­
piadas. a través de mode­
los modernos y  sencillos, 
ofreciéndole también ins* 
truccionep per* realizar el

ajuar indispensable para 
el recién nacido. Buenas 
fotografías ilustran esos 
aspectos. Ropas y  ense­
res para el bebé, vestidas 
para la futura mamá con­
sejos sobre el baño y  la 
alimentación del niño, en­
caran problemas esencia­
les para toda madre inex­
perta, Y  añade el volumen 
un capitulo de vestimen­
tas para el bebé mayor, 
incluyendo un molde de 
múltiple aprovechamien­
to, fácil y claro, que cons­
tituirá un auxiliar útil v 
grato para la nueva ma­
má- Esta hallará en este 
libro una gran ayuda para 
sus dudas y la orientará 
oo su inexperiencia.
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en Invierno:.. VAYAENCOCHE CON
porque

' co n v i e n e !

Este Invierno también "Vaya en coche con Soler"! 
con un CREDITO ACREDITADO de Soler.

P O LLER A  niña en paño 
escocés o jersey de lana 
evassée, talles 2  T A r  
al 10 )  d / 0

P A N T A LO N  largo en fra­
nela de lana fina confec­
ción talle 4 710
aumento }  40  por ta lle  $  f  I L

S  E
V ES T ID O  niña en lana 
Jacquard modelo chemise 
de brillantes co- " J C A  
lores $ f  0 U

S A C O  SP O R T  niño o jo­
ven, en paño de lana es­
pigada, variedad 
de colores desde

N I Ñ
C H A Q U E T O N  modelo ca- T A P A D O  niña en paño la-
zadora, paño de pura la- brado varios colores modelo 
na escocés ideal 4TIA cruzado talles 10 al <t APA 
para sport $I.Ó4U M  $2150 , 4 a l8 $  J.yOU

s 980
D O S  P IEZ A S  pantalón y 
casoca cazadora en paño 
de lana escocés 4  
de gran moda $ 1 .1

E  N  T  R

S O B R E T O D O  varón mode­
lo perramus en paño fanta­
sía talles 10 al 14 4  A P A  
$2.150, 4 al 8 $ l . y J ) U

G A B A N  varón en paño 
fantasía forro capitoneado  
talles 10 ol 14 A  T I T A
$ 2.850, 6  al 8  $ L .I DU
C A M P ER A  varón en nylon 
capitoneado, cuello y puños 
tejidos, talle 10 $  J  Q Q Q
aum enta $ 100 p/talle

O  N

T A P A D O  para niña en 
paño boucle fantasía, de 
corte Impecable 
talle 4

G A B A R D IN A  para jovenci- 
to en acrocel impermeabiliza­
do alta confección m C A A  
talles 36 al 44 $ 4.jUU

J T 7 T 7 T 7 -  < ,


